
los centros culturales de este -tipo~ -cada vez mas orvidados, 

UN.MUSEO DE CIENCIAS NATURALES 
.Los museo·s son, generalmente, algo muerto e indigerible 
eEI "puebl"o no tiene la culpa ... casi nunca 

Parece evidente que los 
museos, de la Indo le que 
sean, no son muy popula
res que se diga. Hagamos 
nosotros mismos un exa
men de conciencia . 
¿CuAntos museos hemos 
visitado, libremente, es 
decir, s.in que figurasen en 
el itinérar:io obligado de 
una ruta turlstica? Y mAs 
aún, ¿cuAntos de ellos los 
hemos visitado por segun
da o tercera vez? 

Este hecho, triste en sí, 
y Q,ue parece hablar de un 
baJQ nivel cuIturalen 
nuestras gentes

i 
tiene su 

lógica lamentab e: los mu
seos son algo muerto e 
indi8erible. 

BIen naciendo de un 
simple coleccionismo o de 
la inquietud elitista de al
gunos señores sensibles a 
un bagaje cultural en peli
gro de extinción, los mu
seos surgieron por do
quier con la simple misión 
de atesorar, de conservar 
aquellos ejemplares u ob
jetos que estaba claro que 
que se tenían que preser
var. Por tradición, estas 
-muestras maravillosas ha
bía que mostrarlas al pue
blo, pues en su nombre se 
solicitaron los fondos 
para la creación del Mu
seo. Así nacieron las sajas 
atiborradas de cuadros o 
rellenas de aterradoras hi- ' 
leras de ejemplares o 
muestras muy bien dis
puestas a las que, con 
suerte, acompañaba una 
etiqueta clasificatoria y 
que en definitiva, no con
segulan mAsque dejar 
bien patente en el visitan
te; su gran ignorancia, su 
pequeñez intelectual. 

¿A qué se debe esto? 
Sencillamente, porque a 
quien realizaba estas ex
hibiciones le mov[a tan 
sólo un erudito interés de 
coleccionismo y las colec
ciones, aparte de ser sólo 
para entendidos, hay que 
enseftarlas completas, y' 
cuanto mAs mejor. Otras 
veces, porque no, se podla 
ofender la memoria de 
quién, a su muerte y en 
acto de generosidad hacia 
la colectividad, ha:bla do
nado su preciada colec
ción de tal o cual cosa al 
museo. AsI, lo que debla 
cumplir una función cla
ramente didActica y estar 
al servicio de toda la co
munidad se constituyó en 
algo indigerible rara un 
ciudadano norma y triste 
privilegio (en cuanto a su 
uso intelectual, no en 
cuanto a ·su visita) de 
UI)OS escasos eruditos. 

¿Pero cómo asl - me 
podrla preguntar usted -, 
el museo equis recibe una 
alta cifra de visitantes? 
Analicemos este. fenóme-
no ·un momento. . 

En. Espafta, la mayor 
parte de los visitantes con 
que cuenta un museo son · 
seftores que vienen de 
otra localidad o turistas 

de su programa antiabu
rrimiento ·0, en el mejor 
de los casos·, culturizante 
(por muy frustrados que 
queden), tienen pro
gramada la visita a dicho 
museo porque se lo dictan 
las gulas turísticas ("No 
deje de visitar el museo 
equis") o porque, sim
plemente, no hay otra 
cosa que hacer en ese lu
gar. 

En o'tros casos, los mu
seos son visitados por las 
cosas que encierran y que, 
evidentemente, pueden 
tener un poderoso atracti
vo, cuando no son s[nto
ma de vergüenza pública 
el no conocerlas. AdemAs, 
en e$tos casos lo impor
tante es haber estado en 
el museo, lo de verlo es lo 
de menos. Pongamos un 
ejemplo: "¿Que has ido a 
Ml,ldrid y no has visitado 
El Prado? Hombre, por 
Dios, qué bestia eres". 
Otros vamos porque, 
¿quién. no quiere conocer 
los VelAzquez, los Goyas, 
etcétera, esos "totems" 
sacralizados de la grande
za de España que hoy, 
subversiva y freudiana
mente tanto se añora? 
Pero fijémonos que lo que 
nos mueve son los cua
dros, o unos fetichismos 
ilustrados, no el museo. 

No obstante, el museo 
es a veces protagonista, 

pues dicen que el Prado 
es, en su género, el mejor 
museo del mundo, y hay 
que visitarlo. No nos en
gaftemos, por favor; gue
de que sea la mejor colec
ción, o la mAs valiosa (a 
los humanos nos gusta 
mucho visitar cosas coti
zadas), pero en eso se 
queda: 

En un amasijo, en una 
colección disfrazada de 
algo que no llega a sér, 
salvando honrosas excep
ciones. Los museos, en un 
concepto moderno, son 
algo muy distinto, con 
vida e identidad propia, de 
cara a la sociedad y a la 
cultura. 

LOS MUSEOS DE 
CIENCIAS NATURALES 

P·ara no seguir con dis
quisiciones que, por ob
vias, no dejan de tener su 
interés, vamos a cen
trarnos en nuestras islas y 
en un tema concreto mAs 
familiar al que suscribe. 

Si la arqueología (guan
ches, p. ej.) o la pintura 
tienen por lo menos sufi
ciente agarre para mover 
a los curiosos, esto de las 
Ciencias Naturale~, y so
bre todo en la Era Prefé
Iixrodríguezdelafuente, 
ha sido sido una especie 
de cenicienta en nuestro 
holgazAn espíritu intelec
tual. ¿Qué quién tiene la 
culpa? no sé, tal vez la 
Inquisición o la Iglesia en 

. . sí, o el Siglo de Oro de 
nuestras gloriosas Artes, 
o los romanos que tenían 
mAs de romanos que de 
griegos, o la simple cir
cunstancia de vivir por 
debajo del paralelo 43 con 

. todas sus implicaciones 
climAtico-hormonales. El 
hecho es que en ·ésto de la 
Naturaleza, somos u·n 
pueblo subdesarrollado y 
testigos de eHó, entre 
otros, lo son ' la piel 
arrasada de nuestro te
rritorio y la ausencia de 
nombres vulgares para las 
cosas de la Naturaleza 
que nos rodean, las espe
cies animales y vegetales 
que con mucho pasan de 

"bicho alargado", "hierba 
de la cumbre!' o "hierba 
verde", etcétera . 
. Esta afirmación la man

tengo hoy aún cuando el 
movimiento de concien
ciación del deterioro am
biental ha llegado (bas
tante atrasado) a nu.estra 
Espafta. Aunque parece 
que los sentimientos por 
la Naturaleza van en se
rio, el mayor ruido provie
ne de ese "chollo" que 
polfticamente es la con-· 
servación de la Naturale
za"; es decir, un vigente 
bastón para trepar por los 
peldaños del poder o de la 
"gracia popular". En esta 
ocasión y, al igual que 
antes, debemos salvar las. 
honrosas excepciones. 

Canarias, respecto a la · 
Naturaleza, es algo singu
lar ("is different" en tér-

. minos "tradicionales") y 
no porque lo diga un ca
nario, que soy, o un pro
motor tur[stico, que no 
soy, sino porque es cierto. 
La Naturaleza en las islas 
en general, y en éstas, en 
particular, presenta por lo I 
común una gJan variedad 
de ambientes, en su ma
yor[a tipicos (que no 
"typical") y escasos. En 
otras palabras, que posee
mos una gran riqueza na
tural que consiste en te
ner poco de mucho. Aun-

. que nuestro Teide nos pa
rezca enorme, nuestros 
ambientes naturales . son 
realmente pequeños en 
e~tensión y si el hombre 
sigue presionando como 
acostumbra, diría que 
hasta diminutos. 

Yeso de la "fragilidad 
de los ecosistemas insula
res" frase apostolHica (de 
"apóstol·" propagar una fe 
o doctrina, y "litos" pie
dra) en boca de políticos o 
curanderos de la ecología 
(entiéndase :'ecologistas") 
es también una triste rea
lidad, s610 que tal vez !nAs 
dificil de explicar. Imagi
némonos un enorme mó
vil de esos que se hacen 
con alambres y de los que 
penden pescad'itos u otros 

.¡ 
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objetos. En un continente, 
de cada alambre penden 
dos pescaditos, uno en 
cada extremo con lo que 
se consigue 4n equilibrio 
muy estable. Pues bien, 
los ecosistemas insulares 
se caracterizan porque 
faltap un mont6n de pes
caditos (nichos ecológi
cossin ocupar) y no obs
tante, el móvil se mantie
ne en equilibrio (equili
brio lábil). Basta que qui
temos o pongamos uno de 
más, para que el conjunto 
se desmadre· y, dicho sea 
de paso, es lo que hemos 
estado haciendo desde 
que llegamos a las Islas. 

Si el lector aún no se ha 
enfadado por eso de irme 
por las ramas, permitame 
sacar algunas consecuen-

. c.ias de estas disquisicio
nes. 

La naturaleza canaria 
tiene un .gran valor como 
tal por su singularidad. 
Debemos estudiarla para 
conocerla, conocerla para 
entenderla, entenderla 
para manejarla con acier
to, y manejarla con acier
to para preservarla. De 
ello se deduce que es ne
cesario intensificar la in
vestigación de base de 
forma coordinada, promo
ver la investigación 
aplicada técnicamente, 
abordar la educación am
biental de una santa vez, 
y aplicar los criterios ·téc
nicos Qajo decisión y res
ponsabilidad politica, al 
manejo de nuestra mal
tratada Naturaleza,. que 
ya va siendo hora. Pero 
esto es un-tejido demasia
do complejo para un aca
so aprendiz de sastre. Me 
limitaré a mi tema de hoy. 

¿Qué pintan los museos 
de Ciencias Naturales en 
'todo este meollo? 

Quisiera, para respon
der, proponerles una idea 

- en concreto. Imaginemos 
un museo de Ciencias Na
turales, dependiente de 
una entidad local como 
pudiera ser, en paráme
tros actuales, el Cabildo, 
cuyo cometido serían las 

siguientes tres funciones: 
Educación, Conservación 
e Investigación. 

, 
EDUCACION 

La educación, junto con 
la conservación, sería una 
faCeta imprescindible 
para constituir un museo 
según criterios modernos. 
Ello se consigue mediante 
la interpretación que es 
un arte híbrido que lleva 
partes de estimular, infor- ' 
mar y enseñar. El desa
rrollo interpretativo de las 
exhibiciones supone mu
cho trabajo, es caro, pero 
muy productivo en cuan
to a enseñanza. Se consi
gue más con -buenos tex
tos, dibujos o los moder
·nos medios audiovisuales, 
que con un amasijo ' de 
objetos que no nos dicen·. 
nada. Esto significa que 
de las colecciones del mu
seo sólo una pequefia par
te, pero bien tratada, va a 
ser utilizada en la inter
pretación, de cara al pue-
blo. ' 

Con ello obtenemos di
namismo, pues es fáci.! re
novar, cambiar el enfoque 
.de la interpretación, pre
parar temas monográfica
mente, desarrollar activi
dades de participación 
ciudadana (concursos, p. 

. ej .) establecer una biblio
teca especializada, o pro
gramar charlas o docu
mentales. En resumen, 
conseguimos ·dar vida y 
variedad a algo que hasta 
hoy, era muerto. Un mu
seo así puede Ser visitado 
varias veces al año, pues 
nos ofrecerá temas distin
tos que conocer y 
aprender. 

Una función educativa 
según estos criterios, se 
nos antoja primordial en 
la actualidad. El canario 
Conoce poco a su tierra, y 
es por el conocimiento de 
10 inmediato como nos 
podemos adentrar en los 
aspectos generales. Y esto 
que es de perogrullo, aún 
no se refleja eÍllos textos 
de educación básica, es-

• f critos en -.lenguaje de na- . 
turaleza ibérica. 

.' " Además, ahora que ·es-
! tamos en época de ente
I rramientos y qU.e nuestras 

, ¡ Cortes, en galvanizantes 
~ palabras de un tierno prQ. ... 
¡ fesor, "han acabado con 

,¡ la España trágica", por-' 
! qué no, -aunque sea en 
, Canarias , enterrar la ! "anti-naturaleza", elimi

-¡ nar ese absurdo senti-
1, miento hispánico de cur-

silería o infanticismo 
frente a los animales 
plantas o minerales? L~ 
naturaleza también es 

1
1 cultura a pesar de la ar

caica división Ciencias 
¡ Naturales versus Ciencias 

! I Culturales, que nos vie
I min insuflando dogmátiI camente. ¿Es qué no es 

I tan o más importante que 
conocer las obras de Gon¡ zalo de Berceo, saber que 

I un bicho con dos alas y ¡ pinta 'de avispa no es ca. 
paz de picar, o que -. un 

I I bosque puede aumentar la 
pluvjometríá de una re-

1 gi6n? Por favor, honrémo
¡ nos por .10 menos en este 

aspecto, dando al canario 
10 que, además de necesi
tarlo, se merece y tiene 
derecho. 

CONSERVACION 

La conserváción sigue 
siendo otro de los pilares 
de un museo moderno. 
Hay que recolectar, .alma-
cenar y estudiar las colec-._-

ciones científicamente 
elaboradas en ' beneficio 

. de la propia educación, . 
del conocimiento de nues
tro entorno, yen- deber 
hacia la ciencia. En este 
aspecto, Canarias tiene 
una gran responsabilidad 
y es la de guardar, por 10 
menos como muestras re
presentativas en un mu
seo, un reflejo de .esa na- . 
turaleza pecúliar y única 
cuya importancia cienUfi
ca parece que han recono
cido todos los extranjeros, .. 
menos los propios cana
rios. 

En la actualidad existen 
museos de Ciencias Natu
rales (el de Santa Cruz de 
Tener;ife, La Cosmológica 
en La Palma, y el Museo 
Canario en la otra provin
cia) donde existen, entre 
mucha metralla y 'simples 
curiosidades, materiales 
de gran valor~ Además es
tán una serie de coleccio
nes : particulares de gran 
interés hechas con serie
dad y penuria por hijos 
del pais y que, de seguir el 
camino que han llevado, 
terminarán en museos 
ibéricos o extranjeros. 

Las colecciones hay que 
conservarlas, inven tariar
las y aumentarlas con 
personal dedicado ex pro
feso a ello y esta es misión 
de un museo, y .no de la 
universidad , donde su 
destino depende com
pletamente de la imprevi
síble "climatología depar-
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tamental", por llamarla de 
algún modo decente. 

En la ciencia, y entre 
personas cultas, cuanto 
mejores son y mejor están 
las colecciones de un mu
seo, mejor es éste, y ello 
prestigia al pueblo que las 
mantiene. 

INVESTIGACION 

La investigación es el 
último complemento de 
un museo. De nada sirve 
tener preciosas coleccio
nes si no las hacemos ac
cesibles a la ciencia me
diante su investigación y 
estudio. De aquf también 
se deriva el hecho de que 
de nada sirven las colec
ciones que no puedan ser 
estudiadas científicamen
te. (Los museos de curio
sidades son capítulo apar
te). 
. Tampoco queremos pa

sarnos de utópicos y 50-
fiar anglosajónicamente 
en un plantel completo de 
investigadores dedicado a 
cada una de las disci
plinas naturales. Sin em
bargo, sr que es factible 
cubrir esta necesidad bá
sica mediante un grupo 
minimo de investigación, 
bajo una dirección pro
gramada y suplir los ten
táculos que faltan me
diante becarios de plazo 
fijo o con los tesinandos 
que tanto produce nues
tra universidad. Además, 
como los especialistas no 

museos. como este del 
un~Ree " I 4 J..c.;f\<'t-I'tt.-~ 

:surgen por generación es
pontánea, serfa preciso 
disponer de Un sistem~ (a
lojamiento, p.ej .) que per
mitiera ir trayendo poco a 
poco a estos imprescindi
bles mirlos blancos de la 
Ciencia que son los espe
cialistas y que se caracte
rizan por estar regados 
por esos países de Dios. Es 
así como se consigue que 
se vayan estudiando 
nuestras colecciones , 
puesto que si las envia
mos fuera de nuestras is
las, es muy posible que no 
vuelvan. 

De los estudios siempre 
se obtienen datos que, 
además de poder ser pu
blicados si su calidad lo 
aconseja, se ·archivan or
denadamente y podrían 
ser suministrados cuando 
se solicitasen. Y es que 
antes de tomar decisiones, 
se les aconseja a los polí
ticosel valorar las alter
nativas que presentan los 

. técnicos, como resultado 
de un estudio que se basa 
en una metodologfa y en 
un manejo ordenado de 
los datos. 

y ya que estamos ha
blando de ciencia-ficción, 
supongamos que no exis
'tiese el Jardín de las Hes-

. pérides, pues aunque la 
mitología dice que se en
contraba en las Islas Ca
narias, parece. ser - y esto 
es secreto - que el buen 
labriego lo plantó entré 
Tenerife y Gran Canaria, 
de Norte a Sur. 

Salvando esta cordial 
divergencia, un museo 
con estas caracteristicas 
debería estar ubicado en 
La Laguna, junto a la Fa
cultad de Ciencias Bioló
g.icas o, por lo menos, con 
un cordón umbilical que 
no fuese demasiado retor
cido. Este museo podria 
ser constituido como no
driza de los otros museos 

insulares a los que sumi
nistrarfa y rotaria los pro
gramas interpretativos, 
pues parece claro que du
plicar planteles de investi
gación o colecciones de 
almacén, por todas las is
las, aparte de ser un des
pilfarro, seria un caos. 
Pero recordemos que las 
cosas se ven claras en Ca
narias, sólo cuando no so
pla el viento Sur, que ade
más viene de Este a Oeste, 
de manera que corramos 
un estúpido velo. 

Como quiera que empe
zamos haciéndonos una 
pregunta, demos por fina
lizadas estas disquisiCio
,nes, fruto de un día de 
calor y de romería, con 
otra pregunta: 

¿(,.1ueremos un · Museo 
de Ciencias Naturales dig
no? 

ANTONIO MACHADO 
CARRILLO 

BIOLOGO 


